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A D I O S A L 

AÑO VIEJO 

Lentamente, con la pausa que le imponen sus 365 d ía s 
de existencia, 1958 ha dejado de v i v i r . A ñ o laborioso, en 
que el trabajo ha sido la mejor norma, nos ha regalado el 
recuerdo intrascendente de su paso entre nosotros. N i 
bueno n i malo, sino todo lo contrar io , como dir ía u n h u ­
moris ta m u y conocido. 

Pero 1958 ha sido el t r iunfo del e s t í m u l o . La agr icul tu 
ra fué buena, gracias al est imule; se cuidaron los ganados 
con e s t í m u l o y todo jun to , una cosa y otra, nos obl igan a 
saludar gozosos a este viejo 1958 para extender los bra­
zos d e s p u é s al neó f i to 1959, que viene dando prisa a todo 
el mundo, porque es necesario trabajar. 

Claro que 1958 se va con m i m o , infant i lmente , u n 
poco l loroso de a l eg r í a nueva; porque antes de marcharse 
nos regala a todos la dicha inefable de la Navidad, con 
un N i ñ o Dios p e q u e ñ i t o , met ido en la alacena o en el 
armario y que todos sacaremos, un poco misteriosamente, 
para hacer nuestro «Belén» y adorarle, con cara de n i ñ o 
contento, en la a l eg r í a de nuestros corazones. 

Digamos a d i ó s a 1958 con respeto. A f i n de cuentas 
nos d ió todo lo que t e n í a y no ha regateado n i frío 
n i calor. Se ha portado como un n i ñ o de palabra y 
como la d i ó lo h i zo . Por eso en esta despedida, quedamos 
todos en paz. El se m a r c h ó , d e j á n d o n o s lo que d e b í a de­
jarnos y nosotros empredemos nueva marcha, camino 
adelante, hacia la conquista de esta Patria to ta l y nuestra 
que es E s p a ñ a . Pongamos nuestro grano de arena cada 
cual en esta empresa, como ha hecho, g e n t i í u i e n t e , el 
a ñ o 1958. Entre todos s e r á m á s beneficioso el resultado. 
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\anda de, d3elén 

P o r nieves que otros pisaron 
voy pisando hac ia B e l é n 
y pensando en tantas cosas... 
¿Qué te l l evaré? 

Tienes cordero, estrellas, 
camellos, borr ica y buey, 
villancicos y zambombas. . . 
¿Qué te l l e v a r é ? 

Soy tan pobre de mis manos 
como rico de m í fe, 
a la fiesta del Establo . . . 
¿Qué te l l e v a r é ? 

Quis iera m i pobre m í o 
llevarte algo... yo q u é sé . 
Me hiciste pobre, tan pobre... 
¿Qué te l l e v a r é ? 

Pienso: ¿ Q u é puedo llevarte? 
si eres Todo, has de tener 

de todo, plata, luceros, 
harinas flores y miel. 

Cruzando el rumor del bosque 
una cosita e n c o n t r é . 
— C i e r r a los ojos, c a r i ñ o , 
y abré la mano. ¿Qué ves? 

Una bellota... E n tus manos 
casi parece un clavel. 
L u z y secreto del bosque 
dentro de su redondez. 

Y o soy ella misma. U n poco 
de mi vida. L a vejez, 
como la c á s c a r a , cubre 
las penas. Más T ú las ves. 

Mañana , cuando la muerdas, 
acaso te sepa a h ié l . 
T e traje lo que tenía . 
¡Tú la h a r á s dulce después l 

J . VELASCO 

\ 
) 
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L o s t r a b a j a d o r e s 
y l a 

/ c o n c e n t r a c i ó n p a r c e I a ría 

U, NA de las características más acusadas del desarrollo de las operacio­
nes de concentración parcelarla, la constituye la efectiva participación que 
en las mismas se concede a los agricultores interesados en esta mejora. 

Desde la iniciación del procedimiento, en la generalidad de los casos 
con carácter voluntarlo, suscribiendo los propietarios la solicitud que le da 
vida, pasando por la designación de sus representantes en las Comisiones 
locales y Subcomisiones de trabajo, hasta la realización de las investigacio­
nes y estudios necesarios para establecer las bases provisionales de la con­
centración, amén de otras destacadas facetas que culminan con la entrega de 
los nuevos títulos de propiedad de los lotes de reemplazo que sustituyen a 
las parcelas aportadas, puede decirse que todo cuanto a la concentración 
respecta, está informado por el calor humano de aquellos a quienes directa­
mente afecta, por su pasión y por el entusiasmo que solo su presencia real le 
puede comunicar a estos actos 

La concentración parcelaria se ha ofrecido así, a la vista de nuestros 
agricultores, como algo nuevo en la forma y en el modo, permitiendo obser­
var a cuantos lo desean, a través de sus «paredes de cristal», el mecanismo 
complejo y sencillo al mismo tiempo, de estas opeiaciones concentradoras 
capaces de reducir en la normal proporción.que venimos observando de 
diez a uno, el número de parcelas existentes en cualquier zona, a plena saüs-
íacción de los agricultores afectados. 

Las fundadas esperanzas que al dictarse la ley de 20 de diciembre de 
1952^ pusiera el Ministerio de Agricultura en la necesaila colaboración que 
recababa de los campesinos, no han quedado desfraudadas. El sentido real y 
práctico de los agricultores se ha impuesto en esta ocasión sobre el trasno­
chado espíritu individualista de otros tiempos, sobre el virus pernicioso de 
la desconfianza, de la duda, del recelo y del engaño; y también sobre los más 
arraigados afectos hacia las heredades recibidas de sus antepasados o logra­
das merced al esfuerzo o a los sacrificios personales 

El agricultor español ha comprendido que la hora de la verdad ha llega­
do al campo; que en esta hora, a él, como sujeto a que ha sido elevado y re­
conocido por la legislación agraria de nuestros días, le incumbe desarrollar 
funciones trascendentes, definitivas; y sin volver la cara, como en algunos es 
norma inveterada de siglos, se ha incorporado de lleno, sin la menor reserva 
material o moral, a esta magna tarea nacional, que lleva implícita su propia 
salvación. 

Simples botones de muestra de estas afirmaciones los constituyen los re-
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portajes y trabajos que el Servicio de Concentración Parcelarla ofrece en 
numerosas publicaciones en las que se maniiiestin las más autorizadas 
y auténticas opiniones de los hombres del agro sobre los trabajos de concen. 
tración parcelaria, precisamente porque de ellos proceLen, sin otra prepara­
ción que la que se desorende de su espontaneidad y con el fin exclusivo de 
destacar hasta qué punto va arraigando en las conciencias campesinas esta 
importante mejora, ya consagrada por los setisfactorios resultados logrados 
en varias zonas, en las que la feliz conclusión de la concentración de sus tie­
rras es una realidad. 

A ellos, a los agricultores que desde los primeros instantes tuvieron fe 
en esta obra, dirigimos y dedicamos expresamente estas líneas, y a todos los 
españoles, para que al leerlas sirvan a modo de una sincera rendición de 
cuentas que expresan, de modo inequívoco, cómo nuestros agricultores 
han acogido esta nueva e importante revolución campesina que es la con. 
centración parcelaria. 
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B d i 1 la fm i IMHÉI 
Por EDUARDO BORT GARBO 

I 1 

Brevemente hemos expuesto el culto debi­
do a Nuestra Señora del Tremedal y el que 
se- ha ido practicando a través de los siglos, 
completando estos datos con los otros más 
importantes referentes a la Historia de 
Nuestra Señora. 

La devoción, que los españoles sienten por 
esta Miiag-osa Imagen dió lugar a diversos 
actos con que los íavorecidos quisie on per­
petuar su gratitud a Nuestra Señora por los 
íavores y gracias recibidas. 

De este modo abundan los exvotos, los 
objetos en lugar apropiado como recuerdo 
y las muestras de sumisión y afecto que 
recuerdan ios milagros. Una enumeración de 
ellos sería interminable. Ya en otro traba­
jo presentado a este mismo certamen el año 
pasado presenté buena cuenta de ellos, por 
lo que no es necesariamente precisa su re 
petición, aparte de que la enumeración de 
los milagros obrados no entra rigurosamen­
te dentro del tema tratado en este trabajo. 
Sin embargo ayudará a conocer la univer­
salidad de esta admirable advocación del 
Tremedal. 

Ccimienza esta T-ela'Ción con el milagro re­
petido incesantemente de las Puertas Úél 
Santuario. Numerosas personáis pedirían dar 
fe del portento de abrirse sin ayuda de ma­
no humana, a veces con estrépito, otras si­
lencio sámente y hay en las 'crónicas recogi­
dos gran número de nombres 'de personas 
Que fueron testigos de este portento mila­
groso. 

'Efe hermoso comiprobar cómo la Virgen 
cuida de sus alhajas, imjpidiendo que pueda 
llevárselas quien las ha robado o quien pien­
sa hurtarlas cuando halle ocasión propicia, 
como sucedió a la mujer ¡llegada de Molina 
0n 171Q, con un hermoso niño eseo/ndido en 
el seno que hubo de devolver |por quedar 

Nuestra Señora del Tremedal 

manifestado el ihucto marced a Nuestra Se­
ñora. Y el 22 de octubre de 1741, cuantío 
María Lópe \ mujer de Cristóbal López, de 
Orihuela, quien acompañada de su hijo to­
mó una ílorecilla del altar de lia Señora, en-
con'lrando tal desasosiego y quebranto en 
su sálu'd, que no recobró hasta que la flor 
fué depositada en ei iugar de doinde fué ex­
traída. 

Y el corazón exalta la hermosura del he­
cho, cuando SÍ be que Nuestra Seño a aban­
dona su Sanituarlo para socorre'.' a sus de»-
votos necesitados o desvalidos: como contó 
Angelina Jarque cuando entró una mañana 
y encontró el AUar vacío y al volver tie 
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avisar a los vecinos niel hecho se encoTitró 
Ton que la imagen había regresado a su Al­
tar, portan/do el Manto mojado. ¡La Virgen 
hahía acudido al mar en soco'rro de un de­
voto que la necesitatoa en apurado trance. 

«También .es portento el que nos cuenta el 
Padre Jarque, cuantío Nuestra Señora en­
cendió inopinadamente una lámpara, que 
permanecía aipagada. CPonteníoso fué para 
todos los vecinos de Albarracín llegados al 
Sentuario del Tremecal, portarlos hadhones 
encendidos y las velas prendidas fuego para 
la procesión y cómiprobar después que luego 
dei tremendo recorrido ia cera no se había 
gastado- lo más mínimo, y que las velas per-
manecíam como antes dte ser1 encendidas. Fué 
en 1610 cuantío padeciendo Albarrac'n gran 
necesidad-de agua acudieron todos los veci­
nos a la Virgen del Tremedal para implorar 
&u ayuda. 

Y la interminable relación de los enfer­
mos y moriibundos curados milagrosamente 
y muchos de cuyos milagros conservamos 
en manu&'cri'tos y me mori aŝ  como ios aca e­
cidos al Licenciado don Roque Vicente ¿Pé­
rez, a Ana María García, ambos etn 1733 y 
en 1736 a Nicolás Lahoz que encontró la sa­
lud euando iba a fenecer y el Í6 de ahiril 
de 1740 a 'Blas Rodrigo,, de Torirelacárcel, 
quien sin esperanza de remedio humano sa­
na milagrosamente; y a don Jaciinto Pére% 
Cura de Monreal tíel Campo, en septiemlbu-e 
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de 1741 quien abandonado, por los médicos 
como imposible de curar halla ' el remedio 
invocando la ayuda de Nuestra Señora d'el 
Tremedal. Y en 1743 en Villarluengo, cuan, 
do José Fuentes curó de calenturas malio-
nas al ipronunciar el nomlbre de la Señora. 

Y nos quedan doGumentos de portentoa 
obrados en las personas de José Gallet de 
Cervera, a quien cura de epilepsia y a Lo­
renzo Miquel, de Orihuela, a- quien sana de 
carbunco en septiembre de, 1739 y a Jorge 
Sánchez, de Orihuela a quien en 1743 sanó 
ia Virgen del Tremedal cua,ndo caía desde 
una altura considerable. Y es en abril de 
1744 en Linares, del Obispado de Jaéï\ dom-
de la Virgen del Tremedal evita por media-
- cien de Caí-aliña Anguila que a un mozo del 
lugar le sea amputada una pierna, inve-
Cíntio la ayuda de Nuestra Señora. 

Luego es on agosto de 170'2 a María Mu­
ñoz, mujer de Martín de Selas, de Orihuela, 
á quien salvó en un parto peligroso después 
de una grave caída. Y Ana María Guijarro 
es quien en abril de 1743 encuentra la mis­
ma ayudia cuando iba a alumblrair un hijo 
sin posible salvación para ambos. 

Polonia Martínez, mujer 'de José López 
estaba tullida, baldada cuatro años, reco­
brándole la salud Nuestra Señora. Y fué 
luego Vicente Ibáñez, de Guadalaviar, quien 
curó de una ciática invocando el dulce nom­
bre de la Virgen del Tremedal. 

m 
^ « • • • t í i i i l l l t 

Ü 

Orihuela del Tremedal.- Calle Mayor 
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y es la niña Francisca, hija de Francisco 
Htímnádez y de María Gómez, de Baena, 
quienJhabía nacido ciega y a quien la (Se­
ño, a regaló ia vista. Y en 1741 ea María 
Martínez, esposa de Juan Hernández, de 
Villar del Salz, quien recobra la vista des­
pués de haberla perdido tras un flujo corro­
sivo en los. ojos. Y en 1740 en Motos se re­
pite el portento en la niiña Josefa, ciega de 
nacimiento, hija de Pedro Lopes y de Ma­
nuela Pérez y a 'quien 'Nuestra Señora del 
Tremedal devolvió el sentido del que ca­
recía. 

Y en 1724 es Isabel 'Pobes, imujer de Pas­
cual Miguel,, quien recobra el juicio perdido, 
por intercesión de Nuestra Señora. 

Oit'ro milagro fué el acaecido con. el niño 
Francisco bljo de Bartolomé Sanz; el n i ­
ño nació baldado y la Virgen del Tremedal 
le regaló el arreglo y donosura de su 'cuer­
po desconcertado. 'También el Padre Juan 
Fernández de la Ina recobró la salud de sus 
miembros paralíticos por intercesión de la 
ga'grada Imagen del «Tremedal. 

Y Josefa Samper y el Padre Sarri y Pa-
quito de Selas y José Dobón y Agustín Bu-
deos, quienes en 1731 recobran la salud de 
sua miembros enfermos o destrozados, por 
intercesión de (Nuestra Señora. 

Portento fué el acaecido en la persona de 
Francisco Pérez, quien en Eldhe (Alicante), 
cayó de una palmera muy alta, sin sufrir 

daño por haberse aólamado a la Virgen del 
Tremedal. Y en Marzo de 1717 es Juan 
Barquero, de Brónchales, quien cayó de un 
elevado 'pino, salvándose de la muerte cier­
ta por mediación de Nuestra Señora. Y Mi­
guel Urrez;, de Torre la cárcel, que volcó con 
su carro por un precipicio sin sufrir daño.. 
Y en noviembre de 1729 es Josefa Miralles, 
esposa de Manuel Ambros, quien cayó "dte 
On balcón, sin sufrir .ninguna herida potr 
haberse acogido a la ayuda de Nuestra Se­
ñora del Tremedal. Y escrito está el testi­
monio de 'Manuel Sandho, natural de Che­
ca y Herrero de Orilhuela quien cayó del 
tejado al intentar desembarazar de hielo el 
arca, 'recibiendo igraves heridas de las que 
sanó milagrosamente al (pedir amparo a su 
cmada Patrona. 

Francisco Martínez, cuando estaba en los 
toros recibió un tremendo golpe en la ca­
beza a consecuencia de una viga que le ca­
yo encima, salvando la vida por intercesión 
de La Virgen, Y en julio de 1731 es Pedro 
Valdemoro, de Orihuela, quien recibió el 
golpe de una viga.desprendida de los bueyes 
aue la arrastraban, quedando- sano por ün-
tercesión de 'Nuestra Señora. Y don Marv 
celino de Coria Rector de la Iglesia Parro­
quial de Orihuela, salvó la vida milagrosa­
mente al derrumbarse unas çt-ras que él 
minino diriigía. Y el 14 de julio de 1728 Ana 
Selas, mujer de Domingo Gaspar, hallábase 

Orihuela del Tremedal. —Faenle del Gallo 
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en là cams con una niña suya, cuando sin­
tió caer sob:-G ollas un pilar. Fué suficiente 
exclamar «Virgen del Tremedal, salvaVi-
nois», y resultaron ilesas. Y en el domingo 
de Ramos, 10 de abril de 1729, Catalina 
Ibáñez, mujer de Juan Gaspar, hallándose 
también en la cama con un hijo, sintió que 
crujían las paredes salvándose ambos por 
intercesión de la Virgen. En invierno de 
1740, Manuel Adobes, durmiendo una noche 
en la Herrería junto al yunque, despertó 
por iéi estallido de una viga "que llaman 
cumbrera» y 'tras de ella se venía abajo to­
do el edificio, salvahdose de la catástrofe al 
implorar la ayuda de 'Nuestra Señora. En 
febrero de 1740, (María Arralde, mujer de 
Domingo Miguel, dejó a un niño en la co­
cina mientras ella atendía a otras faenas 
de la casa, oyendo el estrépito quéi producía 
la chimenea que se cayó de repente!, dejáis 
do al niño sano y salvo por habérselo pe­
dido así la madre a la Dulce Señora del 
Tremedal. Y el 27 de febrero de 1741 le sur 
cedió lo' mismo a María Miguel, mujer de 
José Muñoz con dos niños llamados Maria­
no y -Baltasar, que resultaron ilesos. 

Siendo niño el Padre José Jarque, le lle­
vó su padre al campo, salvándole su vida 
al ser pisado por el carro de las mieses. El 
15 de julio de 1690 venía de Monreal Mar­
tín de Selas, con su carro cargado con 
ochenta arrobas, cuando al quere; apearle 
en marcha cayó debajo de las ruedas, sal· 
vándose ipor intercesión de Nuestra Señora 
del Tremedal. Y el 10 de diciembre de 1722 

.Jerónimo Migucj, de Orihuela, estaba sob"e 
la rueda: grande de la Ber.ería en el mo-
menío en que soltaron la presa, siendo 
lanzado coh-ra el canal y saliendo i le: o por 
intercesión de la Virgen. 

Y en 1633- -cuando Isabel, hija de Miguel 
Traginer, rayó al agua al intentar recoger 
unas flores que flotaban sobre la corriente, 
siendo arrebatada por las aguas y saliendo 
sin daño por ¡habérselo pedido a la Virgetn 
del Tremedal. Y el 3 de septiembre de 1741, 
fué Manuel Martín, de Caminreal, quien 
salvó su vida por medio de la Virgen, al 
caer debajo de una (gruesa carga de leña 
en el monte. 

Skndo de 20 años de edad el Deán de 
Albarracín don Pedro Framco, volvía a ca­
balo desde Monreal, desp dtàíndos·e en la no­
che el an-mal y arrojando al caballero por 
un barranco o rrecipicio, accidente del que 
resultó milagrosamente ileso. 
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En octubre de 1736, Mosén Pedro Segura 
Beneficiado- de la Iglesia de Orihuela, via­
jaba en una mula cuando se le espantó el 
animal, derribantío a!l caballero y arrastrárir 
doie con el) pie en un estribo durante mu»-
rhos meíros y oaüendo sin herida alguna de 

' i:.n peligroso trance. 
El Deán don Francisco Jarque, volviendo 

ce Buenos Aires en una Cara vela, fué sal­
vado de horroroso naufragio por interce­
sión de Nuestra. Señora. Y en 1678. F'raî -
cisco Muñoz y María Cubel, de Orihuela, 
fueron con una 'bija suya de cuatro años a 
Molina y jugando la niña sobre el puente de 
San Francisco se cayó al agua, saliendo sin 
daño después de invocar sus padres la pro­
tección de la Patrona. Y en' 1694, Ignacio, 
hijo de Ignacio Cortés, de Orihuela, estaba 
trabajando en el Tinte, junto al rio que 
llevaba gran cantidad de agua; cayó y fué 
rescatado de la impetuosa corriente sin da­
ño alguno. 

Caminando un vecino de Orihuela, llegó 
a hacer noche a Villarrobledo y estando en 
la Posada cayó a un pozo un hijo de la 
dueña, salvándose de la muerte por la invo­
cación que hizo su devoto hijo. Cayó dtro 
niño y se elevaron las aguas para que' pu­
diese ser extraído. Siendo de cuatro años 
doña María Teresa Vale o, de Torrelacá^ce!, 
cayó a un pozo siendo extraída por haber 
sido milagrosamente avisada su madre. En 
1738 Gregorià López, mujer de Bernardo 
de Casas, cayó a un pozo a tiempo que se 
aclamaba a Nuestra Señora del Tremedal 
viéndose milagrosamente en la superficie 
sin explicarse el portento, sino por milagro. 

'Cuando caminaba por Sierra Morena un 
vecino de Vil ches en la provincia de Jaén, 
se vió acosado por un toro bravo, y al invo­
car la protección de la Virgen del Treme­
dal el animal varió de rumbo y huyó hacia 
otro lunar. Tamlbiérn en Campos (Castilla la 
Vieja) vióse un hombre acometido por un 
enorme mastín, • salvándose de ser despeda­
zado por intercesión de la Virgen del líre-
medal. 

El Licenciado don Juan Fernández Ló­
pez pedió casi toda su hacienda. Cuando 
llegó a Extremadura no tenía eapera-nza 
de hallar ni una sola res de sus ganados. 
Tales eran las noticias. Entonces, lleno de 
fe exclamó: '«Yo doy seis co-deros a la Vir­
gen. Su Majestad' da ciento por uno, luego 
seiscientos no me pueden faltar,,· y sucedió 
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de ese modo, hallando los seiscientos cor­
deros. 

A ios hermanos Pedro y Juan Alonso, de 
Orihuela, les devolvió sus ganados cuando 
ya los consideraban perdidos- y extraviados. 
Y en 1642 sufrió Albarracín una tremenda 
tequia tiue hacía sospechar la muerte de 
todo el ganado por íalta de agua y pienso. 
Once pueblos acudieron al Santuario del 
Tremedal para implorar el agua y aquel 
mismo día comenzó a llover, durando la 
lluvia nueve días. 
El 17 de agosto de 1723 estando segando 

Pedro Hernández, vio que se quemaban las 
hacinas contiguas a las suyas, propiedad 
de Francisco Villalba. Pedro' se arrodilló e 
imiploró fervorosamente el favor de la Vir-
gen, con lo que el fuego cesó inmediata­
mente. 

El presbítero don Marcos Lacalle estaba 
en Orihuela donde había ido desde Hoyuela, 
su pueblo natal. En el Santuario se en­
contró con que no había suficientes confe­
sores para tantos fieles ipenitenes y se de­
dicó a confesar. Se le acercó un hombre 
que no se había confesado nunca y le ab­
solvió. Veinte años después volvió aquel pe­
nitente y se confesó con el mismo sacerdote, 
explicando que en ocasión de hallarse ante 
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una estampa dé la Virgen del Tremedal 
ana voz le dijo-. "Vuelve cuanto antes ai 
Santuario del Tremedal y confiésate". Asi 
lo hizo, arrepintiéndose de todas sus culpas 
y falleciendo cristianamente cinco días des»-
pués. 

'En Barcheta (Castellón) en 1890 un sol­
dado de la Benemérita cayó del caballo 
desbocado estrellándose contra una casa. 
Era preciso amputarle una pierna, terrible-! 
mente machacada. Luego de implorar fer­
vorosamente la ayuda de la-Virgen del Tre­
medal, curó de todas sus heridas, sin ne­
cesidad de perder, el miembro lastimado. 

Y así sería inteiminable la narración de 
milagros y portentos, salvando de aparicio­
nes del Demonio a muchos pecadores, ayu­
dando a los labriegos, amparando a los me-
nesetrosos y repartiendo bondad y caridad 
por doquier. 

Actualmente la devoción a Nuestra Seño­
ra del Tremedal se ha extendido por todo el 
mundo. En los trabajos del año anterior 
y del 1956 se hablaba ya de este extremo. 

¡Dichosos nosotros si con este trabajo lo-> 
gramos honrar la memoria de la Virgen del 
Temcdai y contribuímos, siquiera modes-
tamente, a extender su devoción 'por todo 
el mundo ! 

AgM-lio ole 1958. 

Orihuela del Tremedal.—Cruz Caídos 
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Primero.—Los agricultores solicitantes han de reuniría condición de propietario en una de 
las zonas en las que se haya declarado de utilidad pública la concentración parcelaria. 

Se^üní/o.—La solicitud para la constitución de la Sección ha de promoverse ên el período 
comprendido entre la publicación del Qecreto acordsndo la concentración y la expedición de los 
títulos de propiedad de las fincas de reemplazó. 

Tercero.—Han de figurar CINCO socios como mínimo. Pueden tener esta consideración los 
agricultores y ganaderos encuadrados en la Hermandad Sindical de Labradores y Ganaderos de 
la localidad que se trate, que voluntariamente soliciten por escrito formar parte de la Sección de 
Crédito. 

Cuarto.—Los socios se reunirán en el domicilio de la Hermandad y levantarán acta suscrita 
por todos los asistentes, componentes de la Sección, en la que se hará constar: 

a) L a aceptación de todos ellos de la responsabilidad solidaria y mancomunada, pudiendo 
cíúd uno suplementaria o limitarla a las cantidades que a tal fin fije. 

b) La conformidad de los mismos con los Estatutos o Reglamentos de la Sección de Crédito. 

c) L a designación y aceptación de aquellos que, elegidos entre los agricultores o ganade­
ros de la Sección, hayan de desempeñar los cargos de Presidente, Vicepresidente, Tesorero y 
Secretario, los cuales, constituidos en junta, informarán los expedientes de petición de présta­
mos al Servicio y responderán de la veracidad de sus informaciones 

Quinto — E l expediente de constitución de la Sección de Crédito será remitido, a través de 
la Cámara Oficial-Sindical Agraria, a la Delegación Nacional de Sindicatos (Junta Nacional de 
Hermandades) para su inscripción en el Registro Central de Entidades Sindicales. 

Sexto.—LSL documentación que deberá remitirse a la Junta Nacional de Hermandades, para 
la inscripción de una Sección de Crédito, es la siguiente: 

a) Solicitud de inscripción. Un ejemplar. 

b) Acta de constitución Cuatro ejemplares. 

c) Certificación de la lista de socios. Cuatro ejemplares. 

d) Reglamento. Cuatro ejemplares. 

e) Impreso de petición del préstamo. Un ejemplar. 

Séptimo.—Està documentación será informada por el Servicio de Concentración Parcelaria, 
sobre la necesidad o conveniencia de otorgar el préstamo, finalidad del mismo y solvencia que 
pueda reconocerse a los prestatarios, deducida del valor atribuido por el Servicio a la tierra que 
aporten a la concentración los integrantes de la Sección de Crédito, y 

Octavo.—El expediente completo se remitirá al Servicio Nacional de Crédito Agrícola del 
Ministerio de Agricultura para la aprobación del préstamo solicitado. 
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u n 

La imperiosa necesidad de aumen­
tar nuestra cabana nacional, motivada 
por la creciente demanda de produc­
tos ganaderos, si túa el problema de 
intensificar la p roducc ión forrajera 
entre los de más vivo in te rés y ac­
tualidad. 

El refundir, en pocas o en una ún i ­
ca parcela, el patrimonio que presen­
taba un excesivo grado de d i spers ión , 
permite, junto a una más acertada 
ordenación de los cultivos, el consi 
guiente mejor aprovechamiento de los 
productos y subproductos de la explo­
tación para alimento del ganado, ha­
ciendo factible el incremento del peso 
vivo sostenido en la misma y , en mu­
chos casos, la c reac ión de una riqueza 
pecuaria donde antes hubiera resulta­
do inadecuado o a n t i e c o n ó m i c o . Toda 
explotac ión bien dirigida debe alcan­
zar un ponderado equi l ibr io agrícola* 
ganadero, para lo cual se precisa con­
ceder la debida importancia a los cul­
tivos forrajeros, bien sea intercalados 
en una alternativa o como pastizal 
permanente, para proveer al máx imo 
las necesidades alimenticias de la ga­
nader ía . 

Estas breves l íneas van encaminadas 
a dar a conocer los ensayos que se 
vienen realizando con especies nuevas 
de plantas forrajeras y pratenses de 

secano, de reciente i m p o r t a c i ó n en 
España , y cuyo uso es ya c o m ú n en 
algunos países extranjeros. No vamos 
a tratar, por tanto, de las especies 
conocidas y corrientemente empleadas 
en nuestro secano tales como veza, 
algarroba, esparceta, zul la , alfalfas de 
secano tipo Albaida y Tierra de Cam­
po, etc., de gran in te rés todas ellas, y 
cuya selección y mejora debe prose­
guir para un mejor rendimiento donde 
se cult iva y para su ex t enc ión a otras 
zonas en que son de esperar promete­
dores resultados. Hacemos m e n c i ó n 
preferente de aquellas especies que 
pueden ser destinadas a la revegeta­
ción de pastizales agotados por un 
excesivo pastoreo o la ocupac ión de 
terrenos marginales cuyo cul t ivo con 
otras plantas den rendimientos def i ­
cientes. Naturalmente, estos casos se 
presentan con mayor frecuencia en 
fincas de gran superficie, pero de he­
cho nos enfrentamos t a m b i é n , en las 
pequeñas explotaciones, con estos 
mismos problemas. 

Los en«ayos con especies importadas 
fueron iniciados hace algunos años 
por el Inst i tuto Nacional de Investiga­
ciones Agronómicas , distribuyendo, 
para experiencia en campos propios y 
en co laborac ión con agricultores, una 
numerosa serie de semillas para estu-
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diar la adaptabilidad de estas plantas a 
las distintas condiciones de suelo y 
clima, que tan amplia r ep re sen t ac ión 
tiene en nuestro país . Paralelamente, 
el Inst i tuto de Semillas Selectas traba­
jó en la mul t ip l i cac ión de aquél las que 
más in te rés merecen, y la Direcc ión 
General de Agricultura fomenta, con 
el establecimiento de gran n ú m e r o de 
parcelas de ensayo en las distintas zo­
nas agrológicas de cada r eg ión , el co­
nocimiento y adopc ión de estos nue­
vos aprovechamientos. Las entidades 
concesionarias de semillas van aumen­
tando la p r o d u c c i ó n de simientes, con 
lo cual se cocsegui rá la s i tuac ión en 
nuestro mercado de mayores cantida­
des de Iss mismas, a precios más bajos 
de los que forzosamente rigen en la 
actualidad. 

Los resultados obtenidos en los p r i ­
meros ensayos permit ieron discrimi­
nar las especies más idóneas a nuestras 
condiciones de medio, con lo cual se 
ha podido ya, para determinadas zo­
nas, aconsejar su siembra en áreas 
mayores. 

Los estudios más avanzados corres­
ponden a la zona ga la ico-can tábr ica , 
donde su cl imatología peculiar permi­
te, y es prác t ica c o m ú n , la creación 
de pastizales temporales o permanen­
tes. E l Plan Agrícola de Galicia ha 
obtenido resultados definitivos con 
semillas seleccionadas de ray grass 
{Lolium mulHflanun y perenne)% dác­
t i lo ( D a c t y l i s gLomerata), fleoy 
(Phluem pratense) y los t réboles en­
carnado (Jrifolium incarnatum), v io­
leta ( 7 . pratense) y ladino ( 7 . repens 
var lati/olium), en mezclas adecuadas 
a cada caso y en terrenos de secano 
frescos; muy interesantes son también 
los ensayos que se realizan en terrenos 

sueltos y secos con trébol bUnco y 
ladino en mezclas con gramíneas pro-
pias de secanos rigurosos tales como 
Phalaris tuberosa, Agropyrum inter-
medium, Festucaelatior y Eragrostis 

En los secanos extremados de Mo 
negros y Cinco Villas se llevan a cabo 
alentadoras experiencias con Agropy­
rum (íntermedium.> cristatum y deser-
torum), L o l i u m r igidum y Sanguisorba 
minor , y se han realizado también 
siembras en la zona de Sotonera de 
Huesca con Festuca arundinácea y al­
falfas de secano, t ipo tierra de Campos 
y de i m p o r t a c i ó n (Nómada , Ranger y 
Ladak), 

Para la mitad norte de nuestra me­
seta central van dando excelentes re­
sultados, en terrenos profundos, la 
avena elevada (Arrhenaterum elatior), 
Agropyrum intermedium, Fhalaris tu­
berosa y Sanguisorba minor, todas 
ellas perennes, y en suelos de menos 
fondo el L o l i u m r igidum Wimmera y 
Bromus catharticus Prairie, el primero 
anual, de gran facilidad de resiembra, 
y el segundo, de dos o tres años, 
aunque suele comportarse como anual. 
Ha dado magníf icos resultados la Vicia 
villosa, anual y de cultico análogo al 
de las otras vezas corrientes, por su 
gran resistencia a los fríos y rendi­
miento en forraje. Muy interesante 
son t a m b i é n los ensayos de Dactylis 
glomerata, perenne, que al igual que 
la mayor ía de especies que comenta 
mos tienen una amplia representación 
en variedades afines dentro de nuestra 
flora e spon t ánea , si bien es notoria la 
diferencia de desarrollo a favor de las 
siembras realizadas con semillas selec­
cionadas. En el resto de la meseta y 
en sitios calizos prosperan bien siem­
bras de Bromus catharticus y medica-
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go tr ibuloi í íes , Vicia vil loss, L o l i n m 
rigidum y Eragrostie, planta esta ú l t i ­
ma, en todas sus especies estudiadas 
(curvula, chloraeratas, lemmaniana y 
trichodes), de una intensa resistencia 
a la sequía, no a las heladas hasta que 
está establecida, y adaptable a los 
suelos peores, estando la ú l t ima espe­
cie, trichodes, especialmente indicada 
para los terrenos arenosos. 

En terrenos de dehesa de suelo áci­
do y sin cal, prosperan muy bien las 
siembras de t rébo l s u b t e r r á n e o , anual 
y de fácil resiembra, que asociado al 
Lol ium r ig idum, al Palaris t ube íosa 
en terrenos de más fondo, o la Erharta 
calycira en sitios de invierno benigno, 
dan excelentes resultados en la vege­
tación de pastizales. E l t rébol rosa 
(1 . hirtumj, anual de más amplia 
adaptación a suelos neutros o mode­
radamente ác idos , de buena resisten­
cia al frío, es t amb ién una de las es­
pecies forrajeras más interesantes. 

En tierras de fondo de los secanos 
andaluces se han establecido perfecta­
mente siembras de Phalaris y Festuca, 

ensayándose en el extremo sur de la 
Pen ínsu l a , en sitios de temperaturas 
altas y precipitacionna relativamente 
elevadas, especies de gran crecimiento 
del género Pennisetum. Para zonas de 
terreno encharcadizo pueden dar bue­
nos resultados el t r ébo l fresa ( 7 . f r a -
giferurn) y Festuca. 

Esta r áp ida ojeada general y forzo­
samente incompleta, no basta, como 
es lógico, para formar una idea exacta 
de lo que a cada caso concreto puede 
resultar más aconsejable; es preciso, 
para cada circunstancia particular, el 
conocimiento de las carac ter í s t icas de 
suelo, rJima, vegetación e spon t ánea , 
aprovechamientos usuales, etc., del 
medio donde se va a realizar la mejora 
para poder dictaminar qué plantas son 
las más adecuadas, asociaciones más 
interesantes y forma y época de su 
siembra y u t i l i z a c i ó n , deb iéndose 
guiar, cuando es posible, por la expe­
riencia realizada en medios análogos 
y en todo caso por el asesoramiento 
t écn ico pertinente. 

L . M . G, 
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Londres.—En la Exposición de Bristol celebrada recientemente habla varios ani­
males mochos Hace nueve años se fundó en este país una Sociedad, cuyo objeto pri­
mordial consistió en promover la pureza de raza en los animales Shorthorn sin cuer­
nos Aunque la carencia de cuernos es característica predominante, cuando se cruza 
una vaca de cuernos con un toro mocho, la cria de terneras será mocho y esas terne­
ras, a su vez, tendrán hijas lo mismo con cuernos que sin ellos. No antes de varias 
generaciones será posible ajirmar con certeza que es definitiva la eliminación de cor* 
namenta. También se presentó en la citada exposición ganado de Sussex, otra raza 
muy popular, propia de la región Sur de Inglaterra Diez miembros de la Sociedad 
Ganadera de Sussex están trabajando con. el objeto de producir una nueva raza de la 
misma familia, que se llamará *Sussex mocha». Ya se han recibido pedidos de Aus­
tralia para cuando se disponga de reproductores puros. Figuró también en la citada 
exhibición, ganado Hereford sin cuernos. Algunos ejemplares son productos de toros 
australianos, neozelandeses y canadienses logrado por inseminación artificial; pero 
ninguno de ellos puede considerarse todavía como auténtico ejemplar de raza sin 
cuernos. E n contraste con este tipo de ganado, figuraron en la exposición varios ejem­
plares de corderos y ovejas Dorset sin cuernos, hijos de ovejas australianas Muches 
criadores prefieren esta clase de ganado, que, según se dice, tiene la ventaja de que 
en terrenos montañosos no se enreda ni en rocas ni en matorrales. La carencia de 
cuernos agrada también a los esquiladores E l creciente interés por el ganado lanar 
Dorset se debe también a su disposición para procrear en cualquier tiempo. 

Londres E n el centro de inves t igac ión de Rothamsted, a unos 40 ki 
l ó m e t r o s al Norte de Londres , se están realizando trabajos en una nueva 
t écn ica para la a l i m e n t a c i ó n humana Consiste en un m é t o d o para extraer 
p r o t e í n a s de las hojas de los vegetales, en forma apropiada para el consu­
mo Los experimentos han llegado a un estudio en que se puede intentar la 
prueba práct ica . Se trata de separar los componentes de los alimentos ve-
getaks. L a s e p a r a c i ó n no es concepto nuevo. Durante siglos, el hombre ha 
ex tra ído el aceite de las aceitunas y el a z ú c a r de la c a ñ a Pero ahora se 
piensa en otros t é r m i n o s Medios q u í m i c o s , que l l evar ían a separar los pro 
ductos b á s i c o s componentes de la dieta: p r o t e í n a s , hidratos de carbono y 
grasas. E n cierto modo, racionalizar el consumo de acuerdo con la bioquí­
mica. E n Rothamsted se extrae la prote ína en forma de una pasta verde 
oscuro que es solamente uno de los tres elementos ú t i l e s que pueden obte 
nerse mediante el nuevo m é t o d o E l residuo fibroso que queda una vez ex­
tra ídas las p r o t e í n a s , todav ía contiene parte de ellas, grasas, a l m i d ó n y ce­
lulosa, constituyendo un excelente alimento animal. Pueden emplearse casi 
todas las hojas vegetales conocidas si bien algunas son mucho m á s ricas 
que otras en p r o t e í n a s , y alguas m á s fác i l e s de tratar. Los desechos de co­
sechas, a s í como hierbas salvajes son excelentes fuentes de prote ínas . 
T a m b i é n lo son muchas plantas tropicales. 
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Una inteligente racional ización de cultivos 
puede mejorar la p r o d u c c i ó n agr ícola 

Un millón de frutales de secano se están plantando en 

Almería para sustituir en gran parte al cultivo cerealista 

Por GINES DE GE A 

Cada año que pasa en este período de rápida evolución de la agricultura mun­
dial, se va viendo la necesidad de ir desplazando unos cultivos y adoptando otros, 
siempre con el fin de obtener el mayor provecho de la tierra. Sin necesidad de que 
lleguen a tocarse las consecuencias inmediatas de ese posible mercado común 
europeo, que pietende sincronizar la producción agrícola en una extensa área de 
países, dentro de los límites internos de cada Estado se van perfilando ordena­
ciones rigurosas de la producción del agro, porque la consigna del momento no es 
otra que la de producir mucho a bajo coste. Por lo que a España se refiere, tal or­
denación agraria comprende los más diversos matices y abarca desde las obras de 
nuevos regadíos, hasta la recuperación de las zonas semidesérticas para aquellos 
fines que pudieran ser útiles, pasando, naturalmente, por otros procesos interme­
dios, tales como la concentración parcelaria, la política de estímulo y crédito al 
campo y otras interesantes bases orientadas al mismo fin. 

L a transformación que se está operando en la provincia de Almería es un inte­
resantísimo punto de referencia para lo que cabe hacer en otros muchos lugares 
de España; Almería se ha considerado siempre como una de las provincias de 
más pobre agricultura, debiendo tal título a sus precarias condiciones de tierra y 
agua; lo que en ella sea factible puede serlo igualmente, en mejor medida, en otras 
comarcas algo más dotadas por la Naturaleza. 

No vamos a referirnos en esta ocasión a los fecundos alumbramientos de aguas 
realizados en Almería por el Instituto Nacional de Coloníz 'ción y el tren de sondeo 
de que dispone igualmente la Cámara Oficial Sindical Agraria de esta misma pro­
vincia; ni tampoco a las indiscutibles riquezas en uva y frutos cítricos, sino concre­
tamente a los secanos v al predominante cultivo cerealista, de bejísimo rendimien-
'o, susceptible de ser reemplazado ventajosamente por cierto tipo de arbolado. 

Con sólo una superficie labrada de 159 000 hectáreas, Almería cuenta por otra 
parte con 293.000 totalmente improductivas, 120.000 de espartizales, 91 200 de 
montes de arbolado sin pastos y 214,200 de pastizales muy pobres, con y sin árbo­
les. Tiene, además, unos cinco millones de plantas de chumbera (la mitad de todas 
las que existen en el país), que ocupan otras 2 250 hectáreas. Es decir, resumien­
do, un balanee agrícola y ganadero completamente negativo y desolador. 

En los labrantíos de secano, áridos, pobrísimos en agua y generalmente con 
una capa delgadísima de suelo, únicamente cabe como solución económica la sus-
titución de los cereales por los cultivos arbóreos Son principalmente el almendro, 

^ ^ la higuera y el algarrobo las tres plantas más indicadas, pues con pocas exigencias 
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de agua y unas sencillas labores, además del necesario abonado, dan al cultivador 
una renta más graciable por hectárea. Veamos, por ejemplo, que la producción 
media del trigo en Almería es de 350 kilos por hectárea, frente a una media general 
en toda España de 890 kilos; la cebada rinde 310, junto a una media en el país ^ 
950; el centeno, la avena, e incluso el mismo maíz de regadío, ofrecen, respectiva­
mente, estas cifras comparativas: 140 frente a 840, 230 frente a 720 y 900 a 2.490 
kilos (1). 

AI amparo de lo dispuesto en el decreto del Ministerio de Agricultura de 29 de 
febrero de 1952, sobre auxilios para la plantación de frutales en la provincia de 
Almería, se habían constituido hasta fines del pasado año 56 Grupos Sindicales de 
Colonización, que están operando desde hace tiempo en una superficie total de 
ocho a nueve mil hectáreas, plantando un millón de árboles frutales. Y para dar 
una idea relativa de lo que esta cifra representa, baste decir que equivale, apro­
ximadamente, a toda la extensión dedicada en la provincia a la producción de fru. 
tos arbóreos, excepto la viña y el olivar, que cuentan con extensiones del orden de 
las 6.500 y 7.500 hectáreas, respectivamente. 

Escasas y muy irregulares lluvias y suelos pobres, características sobresalien-
tes de esta provincia que nos ocupa, son una muda pero elocuente invitación para 
sustituir los cereales por almendros, higueras, algarrobos y olivos. Porque estos 
árboles, salvados los primeros años de la plantación, en los que desarrollan sus 
amplias y tupidas raíces, son los únicos capaces de soportar bastante bien los lar­
gos períodos de sequía, y aún asi, dando un rendimiento anual por hectárea lo 
suficientemente amplio como para poder atender a los gastos de jornales, abonos 
y otras atenciones culturales, dejando un saneado margen de beneficios para e| 
cultivador. Ese millón de árboles que decíamos, y muchos más que se plantan cada 
año por gestión directa y medios propios de los hacendados, son un ejemplo de esa 
racionalización de cultivos que tanta necesidad hay de implantar en España. Lo 
contrario, es decir, la persistencia rutinaria en lo que a todas luces es antieconómi­
co en el campo de una determinada región, es tanto como trazarse a plazo fijo d 
mismo agricultor su ruina y señalar su éxodo de la tierra que cultiva. 

(1) Datos correspondientes al año 1956; estadística publicada por los servicie 
pétenles del Ministerio de Agricultura. 
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El g a n a d o c a b r í o e n E s p a ñ a : 

daños y beneficios de su explotación 

lazas como la «murciana», «granadina»» y «malagueña11, deben 
ser fomentadas y extendidas por su bondad y rendimientos 

P o r G I N E S D E G E A 

Viene obse rvándose en los ú l t i m o s años un recrudecimiento de las c a m p a ñ a s 
-divulgadoras en torno a los peligros que e n t r a ñ a la cabra; c a m p a ñ a s éstas que no 
están limitadas a España , sino que abarcan a muchos países y con más rigor a los 
bañados por el M e d i t e r r á n e o . Los argumentos esgrimidos contra estos animales, 
si no inciertos, carecen en muchas ocasiones de la contrapartida de los beneficios 
xpie reporta la exp lo tac ión de este animal y què son la causa más justificativa de 
su tradicional pervivencia. Recientemente, en esa destacada revista de nuestro 
medio agrario que es «PLAZA MAYOR», tuvimos la oportunidad de tratar con 
cierta ex tens ión este incier to porvenir de la cabra; ahora, al volver de nuevo al 
tema, lo hacemos simplemente para dar una breve s íntes is de los principales da 
¿ o s y beneficios que reportan a l país nuestros efectivos caprinos. 

La cabra española , atendiendo a sus diversas razas y a la forma part icular 
«on que se explotan cada una de ellas, puede dividirse en dos grandes grupos: el 
pr imero, con las cabras que forman p e q u e ñ o s y bien vigilados r e b a ñ o s , sometidas 
« un r ég imen de a l i m e n t a c i ó n orientado a una buena p r o d u c c i ó n de leche y a la 
no menos productiva de la c r ía ; forman este grupo de manera pr inc ipal las cabras 
<le las razas «murc i ana» , «granadina» y «malagueña*; así como algunas otras. En 
«1 segundo grupo, el más numeroso, cabe comprender el mosaico de razas y cruces 
explotados en casi todo el pa í s , con la tendencia a los r eb añ o s amplios y a un r é ­
gimen pastoril de se r ran ías , aprovechando generalmente el á rea que la oveja no 
habita. 

Las cabras que componen el primero de los grupos citados no solamente no 
constituyen peligro alguno para la agricultura o los montes, sino que inclu?o dan 
origen a ingentes cantidades de leche, carne, cr ías , pieles, basura, etc., que incre­
mentan nuestra renta pecuaria. Así, pues, l imitemos nuestras observaciones, en 
pro y en contra, a las cabras integradas en el eegundo grupo, es decir, a la cabra 
serrana, brava y andarina. 

La cabra, enemiga del á rbo l , la cabra, avanzada de la e ros ión , ia cabra, ene 
migo n ú m e r o uno de las explotaciones forestales, y otros t í tu los similares y no 
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menos expresivos, son los pór t icos que abren razonadas consideraciones sobre 
irreparables y cuantiosos daños producidos por los r eb añ o s cabr íos . Cierto todo 
ello y nada cabe oponer a tales denuncias, pero sí advertir que gran parte de esos 
daños no los produce la cabra por BU naturaleza i n t r í n s e c a , sino porque el hom» 
bre la fuerza a cometerlos mediante una i n t e r v e n c i ó n o explo tac ión totalmente 
desacertada. Si las cabras no constituyeran un censo m u c h í s i m o más numeroso 
del debido a cada pol ígono de pastizal, no acaba r í an por comerse hasta los más 
duros brotes de las plantas, que es lo que ocasiona la pé rd ida de la cubierta vege­
tal y la subsiguiente e ros ión de las tierras. Si la vigi lancia fuese mayor en los re­
b a ñ o s no asa l ta r ían las cabras los predios vecinos y ocas ionar ían sus daños en los 
sembrados y en los á rbo les . Si la cabra persiste como animal rús t ico y representa­
tivo del ú l t imo p e l d a ñ o de los censos pastoriles, es precisamente porque en las 
tierras que ella habita no pueden explotarse n i vacas, n i ovejas, n i otros animales 
más productivos, pero t amb ién más exigentes. 

La cabaña caprina española aporta a la e c o n o m í a , entre otros, los siguientes 
capí tu los de beneficio: cerca de dos millones y medio de crías al año ; una cuan­
tiosa partida de estimables pieles, de la que se exporta un notable porcentaje; de 
doce a trece m i l toneladas de carne (canal) de gran es t imac ión por el consumo^ 
más de trescientos ochenta millones de li tros de leche, que es tanto como el 
doble de toda la p r o d u c c i ó n de nuestra cabaña lanar, pero con la particularidad 
de que este producto se destina casi í n t eg ramen te al consumo directo de la pobla­
ción y no a la e laborac ión de queso u otras aplicaciones industriales; finalmente^ 
más de un mi l lón ochocientas m i l toneladas de basura de las cabrerizas, de cuyo 
producto se obtiene un ingreso del orden de los 130 a los 140 millones de pesetas. 

Es indudable que como ideal ganadero sería preferible la sustitución de la 
cabra por la oveja, y aunque ello es factible en parte, existen otros muchos luga­
res del país sólo aptos para la cabra. De cualquier forma es altamente recomen­
dable la ex tens ión y fomento de esas cabras «murc ianas» , «-granadinas», etc., no 
ya dentro de su propia área tradicional, sino t a m b i é n en otros regadíos en donde 
este ganado, más fácil de adquirir y sostener que la vaca, puede proporcionar 
ingresos complementarios a la familia campesina a la vez que una alta producción 
de leche, de gran estima siempre que el ganado cuente con una correcta vigilan­
cia sanitaria que le aparte de la brucelosis y alguna que otra frecuente epizootia. 



AGRUPACION F O R E S T A L p&g 21 

MODELO DE ACTA DE CONS­
TITUCION DE UNA SECCION 
DE C R E D I T O A G R I C O L A 

E n , a de de 195 , en el domicilio social de la Merman d Sindical L o c a l 
^e Labradores y Ganaderos y siendo las horas , se han reunido, bajo la presidencia 
provisional de D , los agricultores cuya r e l a c i ó n se a c o m p a ñ a . 

Declarada abierta la s e s i ó n , la presidencia d e c l a r ó que la r e u n i ó n tiene por objeto 
constituir la S e c c i ó n de Crédi to en el seno de la Hermandad, con el fin de dedicarse a 
realizar operaciones sobre Crédi to Agr íco la tanto pasivas, para la o b t e n c i ó n de fondos, 
como activas, para su red i s t r ibuc ión entre los asociados y con destino a fines agro­
pecuarios. 

Asimismo dec laró que la S e c c i ó n de Crédi to de cuya c o n s t i t u c i ó n se trata h a b r á de 
-regirse por el Reglamento tipo dictado por la Orden de Servicio n ú m e r o 152, de la De­
legación Nacional de Sindicatos al amparo de lo dispuesto en el ar t í cu lo quinto de la 
Orden del Ministerio de Agricultura de 15 de abril de 1948, en r e l a c i ó n con la Orden de 
dicho Minislerio de 28 de mayo de 1956 sobre p r é s t a m o s a los participantes en la con­
c e n t r a c i ó n parcelaria. 

Los asistentes acuerdan por unanimidad: 
1.° Que se tenga por constituida la S e c c i ó n de Créd i to , cuyo objeto inmediato es 

concertar un crédi to o p r é s t a m o con el Servicio Nacional del Créd i to Agr íco la por la 
cantidad de pesetas para ser destinadas a los fines que se indican y con suje­
ción a las condiciones siguientes: 

a) L a a c e p t a c i ó n de todos ellos de la responsabilidad sol idaria y mancomunada, 
pudiendo cada uno suplementaria o l imitarla a las cantidades que a tal fin fije. 

b) L a conformidad de los mismos con los Estatutos o Reglamentos de la S e c c i ó n 
de Crédi to . 

c) Nombrar la pr imera Tunta Directiva o Rectora, integrada por los s e ñ o r e s s i-
guientes, que d e s e m p e ñ a r á n en ella los cargos que a c o n t i n u a c i ó n se indican: 

P R E S I D E N T E D 
V I C E P R E S I D E N T E D 
T E S O R E R O D. 
S E C R E T A R I O D 

Una vez que fueron elegidos por los agricultores y ganaderos de la S e c c i ó n , h a b i é n ­
dose aceptado por todos ellos, los cargos respectivos para que fueron designados. 

Y no habiendo m á s asuntos que tratar, se da por terminada la r e u n i ó n , f i r m á n d o s e 
l a presente acta por todos los agricultores que concurren a la misma. 
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El Patrimonio Forestal del Estado realiza 
una gran misión social y económica 

Extensas masas arbóreas y nuevos núcleos de pobla­
ción en zonas hasta hace poco desérticas 

E l á rbol es recreo, refugio, amparo y sos tén del hombre desde que éste da sus 
primeros pasos sobre la t ierra. Como el mayor bien de la humanidad lo consideró 
C ice rón . España gozó en tiempos pasados de un boscaje tan denso, que es fama 
p o d í a recorrerse la p e n í n s u l a ibér ica de punta a punta en cualquier sentido sin 
que al caminate llegasen los rayos del sol, protegido siempre por el generoso palio 
de la extensa masa forestal, r iqu í s ima entonces en especies diversas. 

Como los seres vivos, el á rbol tiene sus fases de infancia, juventud y madurez 
y, tras la decadencia, muere. Hay que aprovechar la madera en su momento de 
p leni tud , es decir, cuando 

declinar. Pero 1 a codicia 
humana, que acuciada por 
el afán de lucro inmediato 
no sabe esperar, Hevd a ca­
bo en nuestros bosques ta­
las prematuras y despiada 
das, a r r a n c ó árboles de cua­
jo , no r emed ió el estrago y 1 
al andar de los años surgie­
ron desolados desiertosdon-
de antes se erguía la verde ^^^^S 
y gozosa gal lardía del arbo-
lado. España tiene, desgra­
ciadamente, muchas comarcas que señalar como ejemplo; pero hay una bien ca­
rac ter í s t ica , que escogemos como s ímbolo: las cercanías de Lér ida , an taño cubier­
tas por extens ís imo encinar y hoy áridas tierras despojadas de todo vestigio de su 
p re té r i t a opulencia vegetal. 

Problema de tan acusados perfiles no pod ía escapar a la atenta vigilancia del 
Estado. E l Ministerio de Agricultura le dedicó siempre especial a t enc ión por me­
dio de sus técnicos y de sus consignaciones presupuestarias. Poro puede afirmarse 
con estricta justicia que es a partir de la t e r m i n a c i ó n de nuestra Cruzada cuando 
el Minister io de Agricul tura , por medio de su departamento e s p e c í t i c o - e l Patr1' 
monio Forestal del Estado-acomete de frente y con enteriza decis ión la ingente 
tarea de repoblar nuestros montes. La obra de la r epob lac ión forestal implica la 
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atención a mul t i tud de facetas y de d e t a l l e s - t é c n i c o s , sociales, humanos-capaces 
.¿e poner a prueba el temple de los hombres que la llevan a cabo. Es una empresa 
nacional de gran aliento y en poco más de quince años los resultados obtenidos 
proclaman el eficaz acierto de su d i r ecc ión . Una sucinta e n u n c i a c i ó n de tareas 
¿ara idea de la importancia de éstas: operaciones selvícolas de claras y l impias; 
preparación del suelo para repoblaciones y viveros, con yuntas o m á q u i n a s , según 
la naturaleza del terreno; cons t rucc ión de caminos forestales; ap l i cac ión de diver­
sos sistemas de repoblac ión por fajas de terreno de distintas carac te r í s t icas ; insta­
lación de viveros denominados «volantes> en los rincones de los montes que 
reunían condiciones para ello; Canas Forestales, pabellones para personal obrero 
y apertura de vías de c o m u n i c a c i ó n y de transporte de productos forestales que 
atraviesan extensos sectores de bosques de coniferas y frondosas, en diversas 
regiones. 

Paralelamente a estas grandes obras de fomento y defensa de una riqueza fo­
restal ya existente, se han llevado a cabo otras de signo social, que pud i é r amos 
llamar de nueva planta. Una de éstas , posiblemente ía más singular por sus carac­
terísticas y su importancia, es la realizada en la provincia de Huelva. Donde hasta 
hace pocos años exis t ían enormes espacios desnudos y casi desér t icos , el Patrimo 
nio Forestal del Estado ha hecho surgir una vas t í s ima masa de montes de 
eucaliptus. La decidida voluntad del Estado servida por la ciencia y el trabajo 
entusiasta de los técn icos 
del Patronato han hecho, 
de consuno, brotar millares 
y millares de á r b o l e s , 
enhiestos y leales centinelas 
de la salud publica y de la 
economía patria. Y han sur­
gido entre las grandes arbo­
ledas nuevos núc leos de po­
b l a c i ó n , integrados por las 
viviendas del personal y de 
sus familias, a m é n de talle­
res mecán icos , almacenes, 

•depósitos y puestos de con­
t ro l , indispensables para la 
-cont inuación de la magna 
tarea en marcha. Sin faltar, como es natural , las edificaciones s imból icas de la re­
ligiosidad y de la cultura: la iglesia, con su campanil rematado por la Cruz, y la 
escuela, con sus aulas blancas y luminosas. 

Toda la labor, sencillamente gigantesca, que lleva realizada el Patrimonio Fo­
restal del Estado en E s p a ñ a , tiene su ref'ejo en es tadís t icas que no pueden, n i 
«¡quiera en parte, transcribirse en la forzosa l imi t ac ión de un a r t í cu lo pe r iod í s t i -
rco. Pero no hemos de dejar sin recoger unos pocos datoa n u m é r i c o s que por refe­
r irse a un solo año—el de 1955 (los de 1956 a ú n no han sido publicados)— son b ien 
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expresivos: se adquirieron veinticuatro fif.eas en diversas provincias (la raayor 
parte en Anda luc ía ) , con un valor total de más de d i tz millones de pesetas, alpre-
eio medio por hec tá rea de 1 236 pesetae; los consorcios, que fueron 398, alcanza­
ron a 125408 hec tá reas . La superficie de r epob lac ión nueva fué, en total, d& 
115 118 hec tá reas . Esto, eo un solo a ñ o - e l de 1955, repe t imos- , es un índice 
elocuente de la actividad y del entusiasmo con qwe el Patrimonio Forestal del 
Estado cumple su trascendente misioi i . 

C. B 

A v i o n e s agr ícoias en Farnborough 
L o n d r e s . - E n la Expos i c ión Anua l de Farnborot igh §e han pre­

sentado este a ñ o tres aviones construidos especialmente páfra l&s 
faenas rurales. Se trata del « R o r k m a s t e r » , u n a v i ó n construido por 
la Auster Aircraft L t d . , de gran u t i l idad para el rociado de campos 
y para p r o p ó s i t o s generales; el «Agrícola», t a m b i é n de la Auster 
Ai rc ra í t , con motor de 240 HP. y con capacidad para cargar unos 280 
l i t ros de l í qu ido para rociar; y el « C h i p m u n k » , de la c o m p a ñ í a De 
Havi l l and , constructora del famoso « C o m e t » . El «Chipmunk» para 
servicio agr íco la , ha sido perfeccionado para el espolvoreo de abo­
nos desde el aire a s í como de productos q u í m i c o s e insecticidas. La 
barra rodadora , alimentada desde un d e p ó s i t o de t re inta y nueve 
c e n t í m e t r o s c ú b i c o s de capacidad, por medio de una bomba accio 
nada por aire, abarca una e x t e n s i ó n de 27 metros de anchura. Des­
pega en só lo 180 metros de pista, y su ve locidad de trabajo normal 
ea de 53 k i l ó m e t r o s por hora. Estas novedades presentadas en la 
E x p o s i c i ó n de Aviac ión de Farnborough reflejan el creciente inte­
r é s po r esta rama de la av iac ión . 
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Auge creciente de la m e c a n i z a c i ó n en la 
agricultura e s p a ñ o l a 

Hoy disponemos de siete veces más tractores que en 1940 
Tema de gran actualidad en España 

es éste de la m e c a n i z a c i ó n de la Agr i 
cultura, la cual se está llevando a cabo 
a un r i tmo cada día mucho más i n ­
tenso: así tenemos, en cuanto a lo que 
a tractores se refiere, que de la cifra 
de 4 000, que era el n ú m e r o de los 
existentes en 1940, se ha pasado a la 
de 12.361 en 1950 y a la de 27 681 en 
1955, cifra ésta siete veces mayor que 
la de 1940. Este proceso de mecaniza­
ción viene determinado por un con­
junto de circunstancias que hacen que 
ésta sea cada día más necesaria. 

El aumento de la pob lac ión por una 
parte, y la e levac ión del n ive l de vida 
por otra, exigen, res pee 
tivamente, un mejor apro­
vechamiento de los re­
cursos naturales y un i n ­
cremento de la p roduct i ­
vidad en el trabajo, obje­
tivos ambos cuya conse­
cución resulta posible en 
parte gracias a la meca­
n izac ión . Esta permite 
incrementar la produc­
ción al facil i tar la in ten­
sificación de los cult ivos, 
la r educc ión de la super 
ficie de barbecho y el 
mejor laboreo y en mejor 
tempero de las tierras, reduciendo al 
mismo tiempo los gastos de cul t ivo . 
Asimismo, para conseguir la e levac ión 
del nivel de vida en el campo es nece­
sario que las m á q u i n a s l iberen al hom­

bre de los trabajos más duros, l imi tán­
dose éste al manejo y cuidarlo de las 
mismas y disminuyendo así el esfuerzo 
humano. 

El proceso de desarrollo e c o n ó m i c o , 
al variar los m é t o d o s de p r o d u c c i ó n 
aplicando las nuevas t écn icas , exige la 
m o d e r n i z a c i ó n y progreso de la agr i ­
cultura haciendo que ésta evolucione. 
Esta evo luc ión lleva consigo la i n t ro ­
ducc ión de nuevos cultivos, mejora de 
semillas,incremento del abonado, etc , 
y sobre todo la mecan izac ión de las 
explotaciones. Indudablemente ia ener­
gía utilizada por el agricultor es un 
índ ice del n ive l aleauzado en el pro­
greso de la Agricul tura . 

La mecan izac ión puede venir i m ­
puesta t a m b i é n por la falta de mr-no 
de obra al d isminuir la poblac ión agr í ­
cola por dedicarse a otras actividades 
más remuneradoras o más cómodas 
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parte de los obreros agr ícolas o empre 
sarios de las pequeñas explotaciones 
en las que, por otra parte, la meca­
n izac ión sólo puede ser muy reducida 
para que resulte e c o n ó m i c a . Sin em­
bargo, y en este mismo orden de ideas 
de carác te r social, el r i tmo de la me­
can izac ión , al determinar ésta un ex­
cedente de mano de obra, ha de estar 
regulado, de tal forma que este exce­
dente de mano de obra sea obsorbido, 
bien por la agricultura al intensificarse 
los cultivos, principalmente mediante 
las transformaciones en regadío , o bien 
por la industria al montarse nuevas 
instalaciones fabriles. 

T a m b i é n , razones de t ipo econórai 
co pueden hacer que la mecan izac ión 
de una explo tac ión se realice en fases 
sucesivas, ya que las elevadas inv( r-
siones que lleva consigo sólo la capa* 
cidad económica de muy pocos empre 
sarios permite el que se lleve a cabo 
en un corto e s j a c i í de tiempo, aun 
contando con la ayuda económica que 
el Servicio de Créd i to Agrícola lleva a 

cabo en nuestro país , concediendo 
p rés t amos para la adquisición de ma­
quinar ia . 

E l excesivo grado de parcelación 
el p r inc ipa l obs tácu lo que- existe en 
E s p a ñ a para el empleo de maquinaria 
en la rea l izac ión de las labores, pues 
la u t i l i zac ión de la maquinaria resulta 
a n t i e c o n ó m i c a cuando el tamaño de 
las parcelas es muy reducido. Una 
a g r u p a c i ó n de las parcelas, mejorando 
al mismo tiempo su forma, aumenta 
grandemente el rendimiento de las 
máqu inas ag r í co l a s , ya que éste está 
influenciado grandemente por ambas 
circunstancias: el t a m a ñ o y la forma 
de las parcelas. 

Estos son, pues, algunos de los prin­
cipales aspectos en relación con lame 
canizac ión agr ícola en nuestro país, la 
cual, si es necesaria como acabamos 
de ver, no puede hacerse tampoco sin 
tener en cuenta las circunstancias últi­
mamente mencionadas. 

L. G E. 



AGRUPACION FORESTAL 
P á g . 2 

L 

J 

) 

l 

) 

p o r el p a d r e J lba r t ín B r u g a r o k , S J . 
(Coneilíarío de la B . TR de Cooperativas tPndusíríalee) 

En otros artículos hemos recalcado las variadas ventajas que posee un 
régimen de cooperativas de producción. Pero no hay ninguna institución 
humana que no pueda tener también sus inconvenientes. Los posibles incon­
venientes que puedan tener solamente tendrían alguna importancia no en la 
situación actual, en que el sector cooperativo industrial apenas se distingue 
en la consideración global del régimen de empresa, sino en un régimen en 
que el cooperativismo laboral industrial por su envergadura llamase la 
atención. 

Se ha dicho que las cooperativas de producción pueden desviarse de las 
aspiraciones que las impulsaron y volver a ser empresas patronales por la 
utilización del trabajo asalariado de otros obreros que no son socios, o pro­
curar que los propios esfuerzos sean sustituidos por los de otros trabajadores 
asalariados, aunque se haga a éstos participantes de los beneficios de la 
cooperativa. Asi los trabajadores se convertirían en nuevos patronos. No se 
puede negar que a veces existe la conveniencia de que se admita a algunos 
trabajadores a jornal o a sueldo, cuando se trata sobre todo de algún trabajo 
eventual Habría que refrenar el egoísmo que puede existir cuando se acude 
de una manera permanente a horas extraordinarias para no admitir a un 
nuevo socio en la cooperativa, cuando las perspectivas que se presentan 
son sólidas. 

También se dice que el espíritu de lucro y de beneficio puede perfecta­
mente implantarse en una asociación de trabajadores. L a empresa obrera 
también busca realizar los beneficios más elevados posibles. El que se repar­
tan entre sus miembros con una regla del todo diferente de la regla capita­
lista, o que se fusionen en una misma masa con los salarios, no afecta a la 
política de la empresa en este respecto El interés particular de un cierto 
número de trabajadores no coincide necesariamente con el interés ĝ  neral. 
Una empresa obrera podría muy bien buscar situaciones de monopolio y 
abusar. El peligro es real La primacía del interés general no se aseguraría 
automáticamente en un sistema compuesto de empresas obreras Desde el 
punto de vista de la justicia, el beneficio no es sólo el fruto del trabajo. Es el 
resultado de desequilibrios y de movimientos de precios que dan origen a 
diversos márgenes o rentas y que son la consecuencia del estado específico 
de la oferta y de la demanda, es decir, de varios fenómenos sociales Reser­
var los beneficios a los trabajadores de la empresa donde aparecen cierta­
mente es mejor que atribuirlo a los capitalistas, y esta será siempre una gran 
ventaja social a favor de la cooperativa de producción; pero ello no es per­
fectamente justo. Por la misma razón, en un régimen generalizado de coope-
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ralivas de producción, debido a toda clase de desigualdades técnicas, econó­
micas, casualidades y oportunidades, no tardarían en aparecer grandes dife­
rencias de beneficios entre las diversas empresas cooperativas, y a la larga 
los trabajadores de diferentes empresas por un mismo trabajo recibirían 
rentas extremadamente desiguales. Ello entrañaría rivalidades, conflictos, 
maniobras, ruptura de la solidaridad obrera Por eso opina Lasserre que la 
solución obrera generalizada hace necesaria para dar buenos resultados, una 
planificación estricta que tenga a la empresa en una tutela estrecha en todos 
los aspectos^ Dice que una economía planificada podría paliar estos inconve­
nientes. Dice que una política de precios y unas limitaciones directas juicio­
samente practicadas de los beneficios, podrían disminuir mucho las injusti­
cias y las desigualdades temidas. 

L a tercera desventaja empalma con la anterior. Se ha afirmado que la 
extensión del cooperativismo industrial tiene el riesgo de. provocar un am­
biente adecuado para el triunfo del colectivismo, aunque no recurra a la vio­
lencia para su imposición. Por el colectivismo se socializan los capitales y se 
organiza autoritariamente la producción. En las cooperativas de producción 
no existe una propiedad individual y distinta de la común sobre todos y cada 
uno de los elementos de la industria L a propiedad es de los cooperadores, 
pero ninguno do ellos es propietario exclusivo de ningún elemento, sino que 
estos pertenecen a la colectividad. El beneficio se determina en proporción al 
trabajo desarrollado por cada uno. La dirección, por delegación de la sobera­
nía colectiva, se concentra en determinadas manos 

Estos inconvenientes no han de inspirar hoy ninguna preocupación. Es 
tanto y tanto el predominio capitalista en la producción que todos los esfuer­
zos que hagamos por difundir el cooperativismo laboral será poco. Además 
es muy difícil prever con alguna seguridad lo que sucedería en un régimen 
generalizado de cooperativismo industrial. Sin duda surgirían algunos incon­
venientes, de los mencionados u otros, puesto que jamás habrá ningún siste­
ma que no los comporte. Pero ya pensaremos en los remedios cuando se 
presenten, que ojalá fuera más pronto de lo que prevemos. 
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Prácticas agr íco las 

pa ra d i c i e m b r e 
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* En Diciembre, leña y duerme*.—<Por Santa Lucía, cuenta 
lasfiestcspor cada día».—«Cuando llueve por Santa Bibiana, 
llueve cuarenta días y una semana».—'Porque venga el tiempo 
templado, no te fíes que es solapado» .—*En Navidad sol y en 
Pascuas carbón* 

Y expuestos los refranes más destacados de este mes de los 
días cortos, pasemos a las recomendaciones sobre labores en 
Diciembre. 

Es un buen momento para abonar los campos. 

Se roturarán las tierras para su conveniente preparación, y. 
prosigue la siembra de cereales, habas, guisantes, etc. 

E n arboricultura, si han de hacerse nuevas plantaciones en 
primavera, conviene continuar la apertura de hoyos para que se 
aireen adecuadamente. 

Se harán las últimas podas en los frutales de pepita. 

Puede seguirse la plantación de asiento de árboles de hoja 
caduca, almendros, etc. 

Es conveniente no olvidar el abonado de los frutales. 
En la región de Levante continúa la recolección de naranjas 

y mandarinas 

Prosigue la recolección de aceituna 

Están en condiciones de ser lanzados al mercado los pri­
meros aceites que se obtuvieron, y deben filtrarse los que están 
en curso de producción 

En la huerta se siembran: guisantes tempranos y perejil. 

En viticultura se seguirá practicando la poda y descortezado. 

Si han de realizarse nuevas plantaciones se procederá al con­
veniente desfonde de terrenos. 

Deben elegirse los mejores sarmientos para púas de injerto, 
que se estratificarán en arena. 

Continuarán los trasiegos 

Los orujos deben ser destilados y manipularse más tarde 
para convertirlos en estiércol. 

Es éste el mes clásico de la matanza. 
Terminará la temporada de montanera en las regiones de 

encinares. 
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Los que se dediquen a la recría deberán adquirir en este mes 
los lechoncillos para la matanza del año siguiente 

En el ganado lanar continúa la paridera, que si bien es más 
difícil por falta de pastos, resulta más productiva por la cotiza-
ción que adquieren los corderos. . 

En esta época de calina en las colmenas conviene, dentro de 
lo posible, dejarlas en reposo. 

En cunicultura se destetan las crías nacidas en Octubre, 
continuando el ritmo de reproducción establecido en el conejar. 
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ranero 

Por la ciega Santa Lucía, si sembraras no cogerías. Conf i rma, una 
vez m á s , la a f i rmac ión de que hay que sembrar temprano, y pasado 
Noviembre , quien no haya sembrado que no siembre; s in embargo, 
en Castilla la Vie j ' i hay muchos pueblos donde siemb-an cerca de 
Navidad, y luego se e x t r a ñ a n de que t ienen malas cosechas; sem­
brando tan tarde, para lograr buena cosecha t e n d r í a que veni r todo 
muy bien, pero se lleva una probabi l idad en contra, y en el campo 
conviene, a ser posible, l levar todas las probabilidades en favor, por­
que luego el t iempo, el mal t ieoipo, se e n c a r g a r á de restar p robab i l i ­
dades e c o n ó m i c a s a nuestros labradores, que viven en constante l u ­
cha contra los elementos y se suelen vencer con buenas labores 
hechas a t i empo. Deja ya por San Silvestre entinajado el aceite. En las 
zonas aceiteras m á s t a r d í a s la r e c o l e c c i ó n ol ivarera se hace por la 
P u r í s i m a , y l 'evan lo bien la labor suelen rematar la molienda en las 
almazaras a finales de Enero, pero ^1 re f rán recomienda que aun en 
las zonas m á s atrasadas, que al final del a ñ o e^té ya el aceite en las 
tinajas; y en todo se recomienda la act ividad en las labores y doble­
mente en las recolecciones de productos del campo. Ddsde Santa Lu 
cía crece un palmo cada di i . El re f rán quiere decir no que crezca un 
palmo cada d ía , sino cada tarde, porque por la m a ñ a n a sigue per­
diendo el día; y Santa Lucía crece un minuto por la tarde; se esta­
ciona hasta el d ía 17, en que crece otro minu to la tarde, el «lía 20 
otro y el d ía 22 otro y remata Diciembre creciendo la tarde, desde 
Santa Lucía , ocho minutos; pero, en cambio, por las m a ñ a n a s sigue 
perdiendo, e s t a c i o n á n d o s e hasta el día 11 , en que gana un minu to 
por la m a ñ a n a y t e rmina Enero con el crecimiento por l i m a ñ a n a 
de 18 minutos y por la tarde ha ganado Enero el d ía 31 hasta 42 m i -
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nulos , a contar desde Santa Lucía a f in de Enero. iVb saques espinas 
donde no hay espigas. E l r e f r á a quiere decir que es una verdadera 
t o n t e r í a trabajar donde n o se puede ver u t i l i dad n i rendimientos 
e c o n ó m i c o s , y por eso para planear un negocio agropecuario hay 
que procurar plantearle a l l í donde hay elementos fáciles para la ex­
p l o t a c i ó n , y no e m p e ñ a r s e en querer dejar pat i l la donde no hay pe­
lo. . . No te hagas pobre a quien no te pueda hacer rico. ¿ \ q u é moles­
tar contando miserias y penas a personas o amigos que no puedan 
aliviarte? Es mejor dejarlas para la ocasión propicia, y esto viene a 
querer decir este aforismo. Tengo yo cubas y caudal y quien quisiere 
viñas y lagar. Qaiere decir este aforismo que quien tenga viñas debe 
tener lagar, bodega y cubas, porque quien tiene viñas y n i lagar, 
n i cubas, tiene que estar a merced de lo que le quieran pagar la uva. 
Por eso en Ja economía ag r í co l a los negocios hay que plantearlos bien, 
a f in de que pueda cogerse tanto como el que más y tener todos los 
elementos necesarios para luego hacer revalorizar los productos. 
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N O T A : 
Todos los trabajos técnicos de esta p u b l i c a c i ó n proceden de Cen­

tros Oficiales del Estado y es tán debidamente garantizadas su sufi­
ciencia y su autenticidad. 

Editorial «Lucha. Amantes, 26 - Teruel, 1958 


